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Figura 1.—Uva de playa, Coccoloba uvifera, creciendo a lo largo de
la costa en Puerto Rico.

Figura 2.—La distribución natural de la uva de playa, Coccoloba
uvifera, indicada por las áreas sombreadas a lo largo
de las costas.

Coccoloba uvifera (L.) L.         Uva de playa, sea grape

Polygonaceae           Familia de los políganos

John A. Parrotta

Coccoloba uvifera (L.) L., conocida comúnmente como uva
de playa o uvero en español, sea grape en inglés y raisin
bord-de-mer en francés, es un árbol o arbusto pequeño y con
ramificaciones a un nivel bajo que crece hasta los 15 m de
altura. Posee unas ramas gruesas y lisas y un tronco robusto
que alcanza hasta los 70 cm en diámetro a la altura del pecho
(d.a.p.). La uva de playa, muy común en las dunas costeras y
las costas rocosas dentro de su distribución natural en el
Caribe, se puede reconocer con facilidad por sus hojas
grandes, gruesas y casi circulares y los racimos en forma de
uvas comestibles (fig. 1). Su madera es de poco valor en Puerto
Rico, excepto para postes y combustible, aunque es adecuada
para artesanías, muebles y ebanistería.

HABITAT

Area de Distribución Natural y de Naturalización

La uva de playa es nativa a las costas del sur de la Florida,
Bermuda, las Bahamas, las Indias Occidentales, el norte y el
este de la América del Sur hasta Brasil, México, la América
Central y la costa pacífica de la América del sur hacia el sur
hasta Perú (25, 26) (fig. 2). Fue introducido a las Filipinas y
Zanzibar durante la década de 1940 y se le ha plantado como
un rompevientos costero en Hawaii (25).

Clima

La distribución natural de la uva de playa incluye las zo-
nas de vida forestales tropical muy seca, seca y subtropical
húmeda (sensu Holdridge, 11). Dentro de esta distribución,
la precipitación anual promedio varía entre
aproximadamente 500 y 1600 mm sin una estación seca o

con una estación seca de hasta 8 meses de duración (32). Las
temperaturas anuales promedio durante los meses más
cálidos promedian alrededor de 28 °C a través de su
distribución. Durante los meses más fríos, las temperaturas
promedio varían entre 18 °C en el norte hasta 26 °C en el sur
(10, 28). En el sur de la Florida, la uva de playa se ve sujeta
a heladas muy ocasionales (25).

Suelos y Topografía

La uva de playa es una de las primeras especies en
colonizar las costas rocosas y arenosas. Es muy tolerante a
la sal (22) y crece bien en las arenas casi puras y en los
substratos rocosos a lo largo de la costa. Puede sobrevivir en
los suelos calcáreos, incluyendo la piedra caliza oolítica, y en
los suelos secos o muy húmedos derivados de rocas ígneas,
siempre que estos sitios tengan un buen drenaje (7, 25). Crece
de mejor manera en las arenas margosas bien drenadas con
unos valores de pH de más de 7.5 (2, 32).

La uva de playa por lo usual se ve limitada a las áreas
costeras y rara vez se le encuentra en los bosques tierra
adentro (1, 8, 18). En Cuba y Jamaica, en donde la uva de
playa muestra el mejor crecimiento, se le encuentra en los
bosques húmedos hasta una elevación de 150 m (26).

Cobertura Forestal Asociada

En los bosques en las dunas costeras en Puerto Rico, la
uva de playa se encuentra típicamente asociada con
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Figura 3.—Follaje y fruto de la uva de playa, Coccoloba uvifera
(18).

Chrysobalanus icaco L., Cocos nucifera L., Suriana maritima
L., Terminalia catappa L., Thespesia populnea (L.) Soland
ex Correa y con arbustos del sotobosque tales como Dalbergia
ecastaphylla (L.) Taubert, Opuntia spp. y Scaveola plumieri
(L.) Vahl (4). En Jamaica crece en formaciones litorales junto
con Borrichia arborescens (L.) DC., Scaveola plumieri,
Suriana maritima y Tourrefortia gnaphalodes (L.) R.Br. (29).

En Bermuda, la uva de playa crece en rodales de baja
estatura (de 4 a 7 m de altura) junto con Conocarpus erectus
L. a lo largo de la costa; tierra adentro, su socio principal es
Sabal blackburnianum Glazebrook en rodales de hasta 12
m de altura (15).

En Barbados, la uva de playa es la especie más abundante
en las formaciones arbustivas en las dunas, en donde crece
en asociación con Caesalpinia bonduc (L.) Roxb., Calotropis
procera (Ait.) Ait.f., Chrysobalanus icaco, Hippomane
mancinella L. y Tabebuia heterophylla (DC.) Britton. Se le
encuentra también en arboledas costeras en asociación con
Ceiba pentandra (L.) Gaertn., Cordia obliqua Willd., C.
sebestena L., Ficus citrifolia P. Miller, H. mancinella, Leucaena
leucocephala (Lam.) de Wit, T. heterophylla, Terminalia
catappa y Thespesia populnea (8). En las Islas de Sotavento
crece en las arboledas costeras en una posición codominante
junto con T. populnea y en las Islas de Barlovento en
asociación con Calophyllum brasiliense Jacq., Conocarpus
erectus, Erithalis fruticosa L., Guapira fragrans (Dum.-
Cours.) Little y Tabebuia heterophylla (29). En Trinidad y
Tobago, la uva de playa se encuentra típicamente asociada
con Hibiscus tiliaceus L. en las formaciones sucesionales
tempranas a lo largo de la costa (21).

CICLO VITAL

Reproducción y Crecimiento Inicial

Flores y Fruto.—La uva de playa es dioica, con flores
femeninas y masculinas apareciendo en árboles separados.
Las inflorescencias racimosas terminales y laterales que
presentan numerosas flores pequeñas y fragantes tienen una
longitud de entre 10 y 23 cm (fig. 3). Las flores individuales
son blanquecinas o blanco verduscas y miden 5 mm de
diámetro. Las flores masculinas tienen un tubo basal (el
hipantio) de 1.5 mm de largo que presenta cinco lóbulos del
cáliz blancos, redondeados y esparcidos, ocho estambres
unidos en su base y un pistilo rudimentario. Las flores
femeninas consisten de un pistilo de mayor tamaño con un
ovario de una sola célula, tres estilos y estambres no
funcionales (estamenodios) (7, 18).

Las frutas elípticas u ovaladas se encuentran en
agrupaciones que se asemejan a los racimos de uvas. Las
frutas individuales miden alrededor de 2 cm de diámetro y
son de un color morado cuando maduras. Están compuestas
de una sola semilla elíptica (aquenio) de alrededor de 1 cm
de largo, rodeada por una pulpa comestible de sabor agridulce
y una cubierta delgada y carnosa. El peso promedio para
una muestra de frutas maduras recolectada en Puerto Rico
fue de 4.75 g por fruta (observación personal del autor). La
uva de playa produce flores y frutos a través de todo el año
en Puerto Rico (18). En Jamaica, la florescencia ocurre más
que nada entre enero y agosto, mientras que la fruta ocurre
entre marzo y octubre (1).

Producción de Semillas y su Diseminación.—Los

árboles formados a partir de semillas comienzan a florecer y
a dar fruto por lo usual entre los 6 y 8 años (25). En pruebas
efectuadas en Puerto Rico, los pesos promedios de las semillas
para dos muestras de 50 semillas frescas con un contenido
de humedad del 38 y el 47 por ciento, respectivamente, fueron
de 0.72 ± 0.03 y 0.96 ± 0.02 g por semilla, o entre 1,040 y
1,400 semillas por kilogramo (observación personal del autor).
Expresándolo en base al peso secado al horno, hay entre 1,980
y 2,260 semillas por kilogramo. Las semillas son dispersadas
por las aves que se alimentan de frutas.

Desarrollo de las Plántulas.—La germinación en la uva
de playa es epigea. No se requiere de tratamiento previo
alguno. Las semillas deberán sembrarse sobre o cerca de la
superficie en unos suelos de textura ligera y bien drenados.
La germinación en las semillas frescas es de entre el 60 y el
80 por ciento y tiene lugar entre 18 y 50 días después de la
siembra (20; observación personal del autor). Las plántulas
desarrollan un sistema radical profundo y fibroso y alcanzan
un tamaño plantable, de aproximadamente 15 cm de altura,
entre 4 y 5 meses después de la siembra (observación per-
sonal del autor). Las plantaciones se pueden establecer
mediante el uso de plántulas silvestres, aunque es más común
usar plántulas cultivadas en el vivero y estacas arraigadas.
La regeneración natural es abundante en la vecindad de los
árboles maduros.

Reproducción Vegetativa.—La uva de playa se puede
propagar de manera vegetativa mediante acodos, ya sea
aéreos o terrestres, e injertos, aunque las estacas leñosas
maduras se usan con mayor frecuencia para producir estacas
arraigadas para la propagación masiva de árboles femeninos
de variedades selectas (7, 25).
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Etapa de Brinzal hasta la Madurez

Crecimiento y Rendimiento.—En los límites de su
distribución y en los sitios pobres, la uva de playa crece como
un arbusto o como un árbol bajo y con un ramaje denso, con
tallos con un d.a.p. de hasta 30 cm (7). El crecimiento en
altura se ve grandemente influenciado por la exposición a
los vientos; en los sitios expuestos, las alturas arbóreas
típicamente aumentan de las orillas a barlovento a las orillas
a sotavento de los rodales de uva de playa. En los mejores
sitios crece a unas alturas máximas de entre 6 y 18 m, con
unos d.a.p. de entre 45 y 60 cm (26). La uva de playa de mayor
tamaño registrada en Puerto Rico mide 9.1 m de altura, con
un d.a.p. de 40.1 cm.1

En un sitio costero típico con suelos arenosos en el noreste
de Puerto Rico, se registraron unas alturas promedio de 0.94
y 2.85 m para plantaciones de 1 y 3 años de edad bajo
condiciones lluviosas (observación personal del autor). No
existe información disponible sobre las tasas de crecimiento
para los árboles de mayor edad.

Comportamiento Radical.—En los suelos arenosos, la
uva de playa típicamente produce una raíz pivotante pro-
funda y robusta y numerosas raíces laterales delgadas y
alambrosas con raíces alimentarias abundantes y finas
(observación personal del autor). Las raíces finas forman una
asociación simbiótica con las micorrizas ectotróficas (3).

Reacción a la Competencia.—La uva de playa es una
especie con una alta demanda de luz que no compite bien
con las gramíneas, las hierbas u otros árboles durante la etapa
de plántula. Las tasas de crecimiento de las plántulas y los
brinzales son significativamente menores bajo sombra ligera
que bajo pleno sol (observación personal del autor). Las
plántulas deberán ser desyerbadas hasta que tengan una
mayor altura que la vegetación en competencia.

Agentes Dañinos.—La uva de playa es un huésped para
varias especies de insectos y patógenos potencialmente
dañinos a través de su distribución natural, aunque estos
agentes rara vez causan la muerte de los árboles maduros.
Bajo condiciones adversas, las hojas son susceptibles al daño
por ciertos patógenos (25). En el sur de la Florida, en Puerto
Rico y en las Islas Vírgenes, estos patógenos incluyen a
Asterina coccolobae Ferd. & Winge, Lembosia tenella Lév.,
Pestalotia coccolobae Ell. & Ev., Phyllosticta coccolobae Ell.
& Ev., Uredo coccolobae P. Henn., U. uviferae Syd. y
Verticicladium effusum Earle (27, 30).

En Puerto Rico, la uva de playa se ha reportado como el
huésped para más de 50 especies de insectos (23). Entre éstas
se incluyen 24 especies de Homoptera, 14 especies de
Coleoptera y un número menor de especies de Diptera,
Hemiptera, Hymenoptera, Isoptera, Lepidoptera y
Thysanoptera. A pesar de que la mayoría de estas especies
no causan un daño serio, dos especies defoliadoras, Euscelus
coccolobae (Wolcott) (Coleoptera: Curculionidae) y
Sericocerina krugii (Cresson) (Hymenoptera: Argidae), se
consideran como económicamente dañinas y como plagas
extensamente diseminadas de la uva de playa en Puerto Rico.
En el sur de la Florida se reportan 12 especies, incluyendo

insectos defoliadores, insectos que causan agallas,
perforadores de ramitas, insectos cóccidos y chupadores de
la savia, como causando un daño ya sea menor o sólo
ocasionalmente serio a la uva de playa (5, 6, 9, 24). En las
Islas Vírgenes de Gran Bretaña, el escarabajo bupréstido
Polycesta porcata (F.) se considera como una plaga de
importancia económica (24). El daño a la albura causado por
la termita de la madera húmeda, Nasutitermes costalis
(Holmgren) ha sido observado en Puerto Rico. Se ha reportado
que la uva de playa sirve como huésped para los nemátodos
Xiphinema machoni n. sp. y Longidorus edmundsi n. sp. en
las Islas a Barlovento de las Indias Occidentales (12, 13).

USOS

La madera de la uva de playa se diferencia entre una
albura de color marrón claro y un duramen de color marrón
rojizo a marrón oscuro. La madera es dura, de fibra estrecha
y considerablemente pesada, con un peso específico de 0.7 g
por cm3 secada al aire (18). Es muy susceptible al ataque por
la termita de la madera seca de las Indias Occidentales,
Cryptotermes brevis (Walker) (33). Toma un pulido fino y se
usa para artículos torneados y ocasionalmente para muebles,
trabajos de incrustaciones y ebanistería (8). A través de toda
su distribución, la madera se usa regularmente como leña y
para la manufactura de carbón.

Las frutas comestibles se pueden comer crudas o se pueden
usar para hacer jaleas o fermentar como uvas para hacer
vino (8). Sus flores rinden una abundante cantidad de néctar
y la miel resultante es de buena calidad, de un color ámbar
claro y de un sabor un tanto picante (8, 25). La corteza del
tallo, las ramas y las raíces son ricas en tanino, mientras
que la savia roja con propiedades astringentes que se extrae
de la corteza, conocida comercialmente como “kino” de Ja-
maica o las Indias Occidentales, se exportó en el pasado a
Europa, en donde se usaba para el curtido y el teñido (18, 26,
31). Las raíces y la corteza, con propiedades también
astringentes, se han usado en la medicina tradicional en
Puerto Rico y en otras partes del Caribe (16, 18).

La tolerancia de la uva de playa a los suelos salinos y al
rocío del mar la hacen una especie excelente en las costas
como barreras contra el viento y plantas de ornamento. Se
poda bien y es una buena especie para usar en setos.

GENETICA

El género Coccoloba incluye aproximadamente 180
especies de arbustos y árboles tropicales y subtropicales que
ocurren en las Indias Occidentales, el sur de la Florida,
México, la América Central y del Sur hasta Paraguay (26).
Además de C. uvifera, ocurren de manera natural en Puerto
Rico otras 12 especies de Coccoloba, en su mayoría árboles
de tamaño de pequeño a mediano, incluyendo a 4 especies
endémicas: C. pyrifolia Desf., C. rugosa Desf., C sintenisii
Urban y C. swartzii f. urbaniana (Lindl.) Howard (17, 18,
19).

Entre los sinónimos botánicos de C. uvifera se encuentra
Coccolobis uvifera Jacq. y Polygonum uvifera L. (25).1Registro de árboles campeones de Puerto Rico. Archivado en el

Instituto Internacional de Dasonomía Tropical, Departamento de
Agricultura de los Estados Unidos, Servicio Forestal, Río Piedras,
PR 00928-5000.
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